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Marta de ARÉVALO *: 

LA POESÍA DE ROSANA MOLLA
Rosana Molla, profesora de literatura y escritora,  viene desde hace décadas  siendo una presencia activa en la tarea cultural de nuestro país. Ha merecido reconocimientos diversos, tal como Primer Premio de la UNESCO, por su leyenda  “Río Uruguay”, y son varios sus estudios sobre la obra de  prestigiosos autores  y su literatura  de especialización docente.  Sin embargo en este trabajo iremos al encuentro de  la que creemos su tarea más entrañable  y primordial: la poesía. 

La poetisa abre su ruta poética édita con un libro de 1972: Este tiempo largo que contiene poemas escritos entre 1967 y 1971. Y parecería que ese título estaba presagiando su largo tiempo en este género. En los poemas de este tomo ya se encuentran los temas recurrentes de toda su poesía: dolida ausencia: 
Porque morir quisiera / porque no ser quisiera / vaciarme en el silencio. / Porque me pesa mucho / amor que llevo dentro.”; pero también esperanza: “Si tuviera el ahínco de vivirme nuevamente. / Renacerme en palabras, gestos, madrugadas.”  Aparece también la  soledad en  “…esperas / largas y densas como la niebla. / Esperas cargadas de intentos / Esperas ¿de qué? / De otro encuentro, otro frío / otra diafanidad celeste en las cosas cotidianas.
Las cosas cotidianas. Ese es otro de sus  tópicos. A pesar de alzar de pronto el vuelo hacia regiones de ”celeste diafanidad” su poesía  nunca pierde de vista totalmente, la sociedad humana, la familia, las “cosas cotidianas” pequeñas o tremendas. Hay un compromiso social y humano, que se acrecienta en los libros siguientes y que forma la otra vertiente de su poesía, pero entremezclada indisolublemente con la temática de su intimidad. Son como dos líneas paralelas a todo lo largo de su camino poético. Desde este primer libro, su hijo está presente en su canto:”Hoy mi hijo es como espuma / de corazón sonriente.” E igualmente su madre. En este primer poemario encontramos un hondo y bello poema, el que se nos aclara  explícitamente como premonición por la  muerte de su madre:
Se me quiebran las horas

como un trajinar sin tiempo

con abismos de ausencia.

Se me quiebran las horas

como alas de palomas

que no encuentran sosiego.

Sortilegios celestes

se me van de los dedos.

Y los ojos se espantan

de no querer esperas

Se me quiebran las horas

de no querer soñar sueños,

Y es como una muerte

tan  pequeña y sombría

que no puede llegar a ser muerte.
que no ansía quedarse en la vida.

En 1981 aparece el segundo libro personal de poesía de Rosana Molla, con un sugestivo título de alusión bíblica: Río de agua viva. La primeras páginas se dedican a su hijo que ya no es un infante: “..y pienso / como te me creciste muchacho! /. De un golpe, prontamente, / Y qué alas, tus alas tan temprana s/ que empiezan  así a desplegarse.”. Los poemas que le siguen añoran a la madre: “Qué lejos tus manos / Madre, tus huesos / tus ojos-sonrisa / El blanco mantel / tarde de verano…”  Es también donde nos dice: “A veces me entristece / este ropaje de ausencias /  que me viste desde adentro. “ Ya  el profesor Juan  Carlos Urta Melián había expresado que este libro  “Es un río aquietado por nostalgias y con un imperceptible  fluir que nos sugiere la presencia de un alma  en definitivo equilibrio “ 
Y ese equilibrio se delata en la segunda parte que ha titulado “Tiempo de amar”  Allí donde: “si la muerte viniera / no pudiera arrasar/ esta fuerza viva “  porque cuando el amor  revive al corazón, nos pone a volar “los huesos en libertad” y nos sorprende con el misterio de “que mire / esa flor y sienta alas”. Y aparece esa “calle de sol al Sur” reiterada varias veces en sus poemas que más adelante se va a conjugar con “puentes azules” cuando “todas las miserias se volvían estrellas”  para ser definitivamente la calle del amor…y de  la ausencia. 

En suma, este segundo libro reitera los temas del primero, dejando aparecer, como es lógico, el paso del tiempo,  como en el caso del hijo, en la ausencia de la madre, en la propia vida de la poetisa, en el amor renovado y la ausencia  ahora asumida sin desesperanza. Así nos dice: “ Pensaba / si pudiera tocar / cada mañana / tu presencia / en las cosas/ cotidianas. / Entonces / el vaso, el cantar, / o esta almohada/ mutables, / casi nada, / serían trascendidos; / (…) Tan sólo, / natural, querido, / tu ser allí presente.”

Y para equilibrar más aún el tiempo fluyente de esta obra  no falta la mirada hacia el entorno: “Florece el paraíso / de mi  acera / Hoy /  y me vuelven aquéllos / de mi calle vieja “La poeta hurga en su “ser existencial” y encuentra la integridad con la inmensidad vibrante y extensa del mar y con la magnitud universal  del Creador. Desde ese punto, su Aleph, la va adentrando en trance místico hacia Dios en una especie de credo bíblico donde sobresale,  destella, un “Salmo”
¿Porqué estás lejos, Dios

y te escondes en el tiempo de la tribulación?

¿Por qué dejas exaltar

la vileza de los hombres

la lengua jactanciosa

la doblez de corazón?

Respóndeme, Dios

Alumbra mis ojos

para que no

duerma de muerte.

Como Isaías. Espero Dios

tus raudales de agua sobre mi sed.

En 2005 aparece Esquina de puentes azules.  Toda la poesía de esta autora está elaborada en verso libre, en poemas breves, con un lenguaje que busca calar hondo en la sensibilidad ajena, pero en este libro los poemas textos  se profundizan. Esto  se evidencia a primera lectura y por supuesto, como la autora se ha hecho más eficiente en su oficio, están mejor logrados en su contenido y su continente.
Este es un libro rico. Con una riqueza de vida vivida y de mirada perspicaz, más sutil.  Aquí hay más hondura y más optimismo existencial. La vida se toma como es, como ha sido, como ha podido ser. Con filosofía y con experiencia. Se sufre y se ríe, Siempre se halla presente “esa ausencia” pero también la vida, con sus reclamos y sus satisfacciones. Es un libro adulto en todos los aspectos. Aquí vislumbramos un mundo personal e intransferible, un todo existencial armonioso. Los nuevos seres  amados que surgen del tiempo, y aquellos otros  ausentes que nos dejaron su huella. Amores, desafíos, olvidos y esperanzas, Todo se conjuga en poesía y se brinda generosamente al lector.
La ausencia de la madre está aquí más decantada: “Cómo me viene tu risa, Madre, / Clara de sonido pronta / lejana y cierta tiempo de la infancia “. Aquella ausencia tantas veces padecida y cantada en los poemarios anteriores es luminosa ahora: “Escucho /  tu silencio / tu voz adentro / (…) Llegás / perplejo y sin demora / sustento de los días de la vida / ausente de trajines / “gota redonda de luz ungida”. 
No falta la mirada al entorno y los poemas que ponen el acento hondamente, crudamente, en lo social. Y los poemas donde  vemos a la poetisa crecida en sabiduría: “El alma / cada vez más serena / elude enojos / superfluos adornos / fútiles miserias / Sabe que la muerte puede estar cerca / y siente que el rastro / debe quedar fijo / en las cosas buenas.”
Y hay un excelente poema donde, pensamos, se resume el sentimiento, la filosofía y el amor, que fluye del espíritu de este libro. Leamos:

Desde qué Robledo amanecido

de Corpes, Chabela o de Mazo

hasta mi mesa Ahora.

Desde qué espacios umbrosos

erguido entre iguales y frondoso.

Apañando mis horas

de todos los tiempos.

Sostén del blanco mantel

entre hijos y nietos. Hoy prodigo panes

hostias consagradas de ingenuo ropaje,

como ayer mi madre.

Tal vez… la muerte no exista

y todo se transforme

como el roble en mesa.

Perenne fluir de sabia peregrina

energía y esencia de vidas en vida.

Y en 2007, Rosana nos entrega su Palabra esencial, un libro donde el poema se adelgaza, se acorta aún más que en los anteriores y se vuelve casi impresionista a fuerza de  ahorrar vocablos.
El título sugiere matices. Es la poesía una palabra esencial. Conmueve el alma, sacude, convence, emociona, testifica, acusa, defiende, desafía, nos lleva a otros espacios desde nunca más somos los mismos. Y es una palabra esencial, en este libro, porque sólo se utiliza el vocablo ajustado a su intención. No hay adornos superfluos, dice lo que quiere decir y alcanza para brillar.
Expresa la autora de manera  inigualable: 

Desentraño la palabra

del abismo a la luz

me salta a la garganta

sacude mi esqueleto

y es gozo estremecido de Crear.

Este poemario es original en su forma de presentar el canto,  de decir la emoción, y aunque crecido en experiencia y renovado en su forma, guarda la esencia de la temática más entrañable de la poetisa. Familia, sociedad, amor, ausencia.  Ella lo sabe bien y lo expresa así:
Como un cuenco soy

que guarda todo:

lo sabido y lo aprendido

lo dolido y lo vivido

lo soñado y lo sufrido.

-grieta hundida en el abismo del tiempo

que se vuelve apenas lumbre.

Más que lumbre, una llama flameante que la enciende, la ilumina, la guía. Porque desde su Tiempo largo a través de su Río de agua viva  y  su Esquina de puentes azules hasta esta Palabra esencial, se ha enriquecido  para sentir, escribir y vivir “A puro ahinco/ -renacida, renovada- / rediviva hacia la Luz”.
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